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Q
ue la sangre busque
a los heridos. Con es-
ta simple premisa,
el médico canadien-
se Norman Bethune
introdujo una inno-

vación médica extraordinaria:
creó la primera unidad móvil de
transfusión sanguínea durante la
Guerra Civil (1936-1939).

El Ayuntamiento de Málaga,
gracias al impulso del escritor Je-
sús Majada, rendirá el martes un
homenaje a Bethune y a sus com-
patriotas que lucharon en las Bri-
gadas Internacionales. El paseo
de los Canadienses será un cami-
no a la orilla del mar, en donde el
municipio plantará un arce y des-
cubrirá una placa el próximo mar-
tes. El número de milicianos cana-
dienses fue, en proporción a su po-
blación, de los más altos —sólo de-
trás de Francia—, según el histo-
riador Michael Petrou. Mil sete-
cientos canadienses se ofrecieron
como voluntarios, de los cuales fa-
llecieron 721.

Uno de los canadienses que
más destacó fue Norman Bethu-
ne, quien llegó a Madrid el 3 de
noviembre de 1936. Se percató
de que la tasa de defunciones era
muy alta por la pérdida de san-
gre: muchos soldados perecían
en el trayecto al hospital, y Bethu-
ne pensó que, si les hacía una
transfusión en el frente, incre-
mentaría sus posibilidades de su-
pervivencia. Viajó a Londres pa-
ra obtener el material necesario y
un mes después puso en marcha
el Servicio Canadiense de Trans-
fusión de Sangre, según narra Wi-
lliam Beeching, historiador cana-
diense y veterano de la Guerra Ci-
vil, en su libro Canadian volun-
teers.

Bethune destacó como uno de
los cirujanos más prestigiosos de
su país durante la década de los
años veinte. Además de ser pione-
ro en operaciones torácicas —pa-
ra curar la tuberculosis, enferme-
dad que él mismo padeció—, di-
señó aparatos quirúrgicos que
aún se siguen usando.

La Gran Depresión (1929) y
el consiguiente empeoramiento
en la salud de los canadienses, hi-
cieron que Bethune se interesara
por la política. En el verano de
1935 viajó a la Unión Soviética
con la excusa de asistir a un con-
greso de fisiología, que le intere-
saba muy poco: sólo asistió a la
jornada inaugural. Dedicó su es-
tancia a pasear por Moscú y a ver
cómo funcionaba la sociedad so-
viética. De esa forma, se entusias-
mó con la sanidad pública y al

volver a Canadá se afilió al Parti-
do Comunista, donde abogó por
“socializar” la salud. La propues-
ta no fue bien recibida por la co-
munidad médica.

En 1936, un delegado del Co-
mité para la Ayuda de España le
invitó a Madrid para hacerse car-
go de los servicios médicos repu-
blicanos. Bethune accedió y dejó
su puesto como director del hos-
pital Sacré-Coeur de Montreal.
Cuando llegó, sin embargo, se le

ocurrió que sería más útil llevan-
do sangre a los heridos.

El Servicio Canadiense de
Transfusión de Sangre se instaló
en una mansión de 15 habitacio-
nes en el número 36 de la calle
Príncipe de Vergara, una próspe-
ra zona residencial: “Aquí no le
molestarán las bombas. Franco
es muy cuidadoso con la propie-
dad de los ricos”, le dijo un ofi-
cial a Bethune, cuentan Ted
Allan y Sydney Gordon, autores
de su biografía más célebre: El
bisturí, la espada. La historia
del Dr. Norman Bethune.

Pero cuando tenían todo para
poner en marcha la unidad mó-
vil se dieron cuenta de que falta-
ba un detalle fundamental para
que fuera operativa: la sangre.
Durante tres días, la prensa y la
radio hicieron llamamientos a
los madileños para que acudie-
ran a donarla. La víspera del
cuarto día, Bethune seguía ner-
vioso ante sus dudas sobre el éxi-
to de la convocatoria, pues, des-
de Canadá, el Comité de Ayuda a
España había reunido 10.000 dó-
lares para costear el proyecto.
Los temores de Bethune eran in-
fundados, y la mañana del 13 de
diciembre de 1936, 2.000 perso-
nas se reunieron a las puertas del

Servicio Canadiense de Transfu-
sión de Sangre, desbordando sus
posibilidades. Aunque tardaron
varios días en atender a todos los
que acudieron, 10 días después
realizaron la primera transfu-
sión en la Ciudad Universitaria
de Madrid. El equipo canadiense
comenzó a moverse por todos los
frentes de batalla.

Cinco días a pie
“Los aviones venían a por noso-
tros, nos bombardeaban y nos
ametrallaban. Supongo que se
sentirían muy orgullosos de su va-
lentía. Atacaban a un enemigo
muy peligroso, un enemigo de
mujeres y niños en su mayoría”,
recuerda Ángeles Vázquez, quien
caminó los 220 kilómetros que
separan Málaga de Almería cuan-
do tenía 14 años.

Vázquez no estaba sola. El 7 de
febrero de 1937, las tropas na-
cionales atacaron Málaga y
100.000 personas huyeron a pie
por la única vía que no había sido
tomada por los rebeldes: la carrete-
ra hacia Almería. Bethune se tras-
ladó con su equipo, pero les sor-
prendió la cantidad de refugiados
que encontraron en el camino. En
una carta al Comité de Ayuda a Es-
paña afirma que contó “al menos
5.000 niños menores de 10 años”.
Vació el material de su ambulan-
cia y durante tres días ayudaron a
transportar a los desplazados.

“Bethune era un hombre muy
exuberante, muy extravertido”,
recuerda Moisés Broggi, quien
coincidió con Bethune en Madrid
mientras trabajaba con Durán Jor-
dá —quien puso el primer banco
de sangre en Barcelona—. “Bethu-
ne se quejaba constantemente de
las jerarquías en el Ejército Repu-
blicano, decía que eran unos in-
competentes que no le dejaban ha-
cer nada, así que se marchó a Chi-
na”, recuerda Broggi.

Bethune se hizo cargo del servi-
cio médico del ejército rojo de
Mao Zedong desde 1938. Tras cor-
tarse mientras realizaba una ope-
ración sin guantes, murió de septi-
cemia —envenenamiento de la
sangre— en 1939.

“CUANDO ESTÁS EN EL PAREDÓN
de fusilamiento acompañado de
buenos camaradas, todo es mucho
más fácil. Estás preparado para
morir con el orgullo de haber sido
antifascista hasta el final”, relata
Jules Paivio, un veterano canadien-
se de la Guerra Civil que hoy tiene
90 años y una memoria envidiable.

Paivio, junto a 30 miembros del
Batallón Mackenzie-Papineau (donde
se agrupaban los milicianos cana-
dienses), fue capturado en marzo de
1938. Cuando estaban en el paredón,
un oficial italiano detuvo al escua-
drón de fusilamiento para “intercam-

biarnos por presos italianos; fue
un poco peliagudo”, relata Paivio
con humor, “pero no pasó nada”.

Paivio regresó a Canadá en
1939, donde era considerado un cri-
minal. Hasta el final de la II Guerra
Mundial, recuerda, un policía le se-
guía a todas partes para asegurarse
de que no se involucrara en “activi-
dades subversivas”.

La inauguración del paseo de
los Canadienses, el próximo martes,
habría sido imposible sin la labor
del escritor Jesús Majada. En
el año 2004 organizó la exposición
El crimen de la carretera Málaga-Al-

mería, que atrajo a 10.000 visitantes
en 25 días.

Majada reunió casi 3.000 firmas
pidiendo la creación de un paseo en
homenaje a Bethune. La Diputación
y la Junta de Andalucía no se dieron
por enterados, pero el Ayuntamiento
fue receptivo desde el primer mo-
mento. “Cuando me propusieron el
sitio”, narra, “pensé que era mejor
llamarlo paseo de los Canadienses,
pues englobaría a todos los que
intervinieron en el conflicto: Bethu-
ne, por su iniciativa; sus ayudantes,
por su colaboración, y Canadá,
que sufragó los gastos”, recuerda.

El Batallón Mackenzie-Papineau

El 23 de diciembre de 1936,
Bethune realizó la primera
transfusión sanguínea en
la Ciudad Universitaria.
Después se movieron por
todos los frentes de batalla

MÁLAGA RECUERDA AL MÉDICO CANADIENSE QUE SALVÓ MILES DE VIDAS DURANTE LA GUERRA CON SU INVENTO DE BOLSAS PARA TRANSFUSIONES

España rinde homenaje al ‘doctor sangre’

Bethune realiza una operación durante la guerra civil china.

Norman Bethune, en 1938.

Norman Bethune, en la sierra de Guadarrama (Madrid), comiendo con los integrantes del Servicio Canadiense de Transfusión de Sangre.
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